Buenos Días

Humildad

Señor, Tú lo eres todo.

Yo no soy casi, casi nada.

Tú eres desde siempre.

Yo nací hace poco tiempo y sé que mi tiempo pasa de prisa.

Tú eres grande.
Yo, a tu lado,  tan pequeño…

Tú eres fuerte y poderoso

Yo débil, mi corazón se rebela con frecuencia 

y está lleno de miedos.

Tú eres generosidad a borbotones

y yo, con frecuencia, egoísta y aprovechado.

Pero tengo algo hermoso, Señor,

y, por eso, en esta mañana,

me atrevo a ponerme en tu presencia:

Puedo amar, amar sin más, llenar el mundo de amor.

Es el amor de alguien pequeño, lleno de fallos, 

y de locuras.

En esta mañana que nos traerá novedades,

quiero estar contigo y pedirte

que no me deje vencer por mi propia pobreza

y que pueda amar siempre y amar de verdad.

Alberta, a pesar de sus grandes valores, 

se reconocía pobre ante Dios y 
sabía reconocer sus errores con humildad.

Ella escribía en sus Apuntes espirituales: 
“Dadme vuestra gracia para que aplaste mi orgullo
 y altanería y que sea humilde en mis acciones, 
palabras y pensamientos”. 
Y escribía también: “Ningún mérito tengo propio. 
No veré en mí más que mis miserias y pecados 
a fin de que, humillándome como el publicano del Evangelio, 
como él consiga su gracia”.

Ayúdanos Tú Señor a ser humildes y saber reconocer

las cosas que no hacemos bien y no por eso quedarnos parados, 

sino llenar el mundo de amor. 

